
AMERICA PUERTO DE LLEGADA,

C
O N  fru tos V m arina haremos un com ercio activo; nuestras relaciones m er­
cantiles tom arán la expansión de que son capaces...; nuestras em barca­
ciones irán  a los puertos del Norte...; los fletes se d ifund irán  en la N ación 
y la harán rica y opu len ta ."

En Buenos A ires, hace bastante más de cien años, D. Pedro de C ervi­
no, el precursor del pabellón m arítim o argentino , enunciaba así el cam ino m ar­
cado a la grandeza del nuevo mundo hispánico. Entonces, Am érica era, única­
mente, "p u e rto  de llegada".

Intuía C ervino que sa lir al m ar ba jo  la p rop ia  bandera es tan to  como poder 
transportar, con voluntad y derecho de elección nacionales, aqué llo  que conviene, 
cuándo y adonde conviene. Y tra e r lo  que es preciso, con aná logo  d iscernim iento.

Hablaba él de los puertos del N orte  como meta p róxim a de un in te ligente  
deseo, aunque es seguro que pensaba en otros derro teros más ambiciosos, capa­
ces de llevar testim onios de soberanía a todos los puertos del mundo. Pero esto 
quedaba aún muy lejos.

Se iban fo rm ando  por aquel entonces conciencias nacionales y de ellas nacían 
los Estados, con una g ran  dotación de idearios y la certidum bre de un porvenir 
espléndido. Era, sin em bargo, necesario vencer a la na tura leza, a las ambiciones 
exteriores, a los logreros 
del in terior, a la e x a g e ­
rada riqueza potencia l, a
la vehemencia sin cauces 
justos y al gran es te rili­
zante que es la v ida  de ­
masiado fác il.

A h í estaban los fru ­
tos, es cierto; pero  tan 
abundantes com o para 
conducir a la ruina, por 
el camino ab ie rto  hacia 
la opulencia, si no se con­
seguían mercados para  
ellos.

"Con fru tos harem os
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un com ercio activo". C ervino hab ló  de com ercio activo con sagaz sutileza. Por eso 
pedía  barcos nacionales, medios propios de transporte  a través de los mares, de 
fo rm a  que con ellos pudiera  hallarse esa o tra  independencia im prescindib le para 
el progreso de su naciente soberanía. Necesitaba d ive rs ifica r su producción, para, 
saliendo de la asfix ian te  po lítica  impuesta de com ercio b ila te ra l, poder escoger 
los mercados en un po rven ir próxim o. Sin esa facu ltad  de opción, el com ercio sería 
solam ente pasivo y la progresión de su país hacia la opulencia, lenta y penosa.

Am érica no pod ía  seguir siendo indefin idam ente "p u e rto  de lle g a d a " para las 
flo tas cuyos puertos de pa rtida , casi siem pre en Europa, d is fru taban del p riv ileg io  
de una te rm inante  in ic ia tiva  en el in tercam bio de productos, aún cuando esta m o­
da lid a d  de com ercio y  la concurrencia de capitales que caracterizó  a l período  
com prendido en tre  1850 y  la prim era G uerra  M undia l, fueran  poderosos coadyu ­
vantes al progreso e x tra o rd in a rio  conseguido en tan  corto  p lazo por las nacio­
nes de H ispanoam érica.

Los hombres que habían de tr ip u la r esos buques im prescindibles para "un co­
m ercio a c tivo " eran más costosos de conseguir que los buques mismos. Los prim e­
ros m arinos brasileños, argentinos, chilenos, se hicieron en las escuelas náuticas 
de España, de Portugal, de Ing la te rra  y de Francia. Y lo p rop io  sucedió con la m a­

yor parte  de los oficia les 
de las respectivas m ari­
nas m ilitares, que consti­
tu y e ro n  los  pequeños 
grupos b á s ic o s  de las 
mismas. Muy pronto, sin 
e m b a rg o , las escuelas 
profesionales consiguie­
ron a rra ig o  nacional. Así, 
en la República A rg e n ti­
na , después de varios 
afanosos intentos, que no 
llegaron  a com pleta m a­
durez, el entusiasmo del 
ilustre  general D. D om in­
go  F austino  Sarm iento
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M V N D O  H I S P A N I C O

En la  p á g in a  35, a rrib a : Los barcos argentinos «Río Teuco» y  «Santa Fé», en el puerto de Buenos A ire s.—A b a jo : G ráfico  com parativo del tonelaje 
mercante de H ispanoam érica durante los últimos d ie z  añ os.—En estas dos p ág inas: El va p o r «Río Chico», de la  República A rgen tin a , tres m agníficas 
vistas panorám icas del puerto de Buenos A ires y un g ra b a d o  antiguo, de 1895, que muestra el a b ig a rra d o  m ovimiento de entonces en dicho puerto.

consiguió el establecim iento de la Escuela de N áutica  — después 
Escuela N ava l— , por Ley de 5 de O ctubre de 1872.

El Presidente Sarm iento es justamente considerado como el 
creado r de la m oderna M arina A rgen tina , y  la hermosa fra g a ta , 
que juntam ente con el crucero "La A rg e n tin a " sirve de escuela 
práctica a los cadetes navales, pasea orgullosa aquel nombre 
por todos los puertos del mundo.

La Escuela N acional de Pilotos mercantes argentinos fué  fu n - ' 
dada en 1896, como una dependencia del M in is te rio  de Instruc­
ción Pública, hasta pasar en 1900, con ocasión de crearse el M i­
n isterio  de M arina, a ser reg ida por este D epartam ento. Los re ­
sultados obtenidos por dicho establecim iento han sido e x tra o rd i­
narios y a los m arinos que en ellas se instruyen se debe en gran 
parte  eí auge de la actual flo ta  com ercial de la República del Plata.

M arina y marinos tiene Am érica. Los pabellones mercantes 
flo tan  a l v ien to  en todas las rutas con audacia y firm eza juveni­
les. "L loyd B rasile iro", "N a v ie ra  de C uba", "U ruguaya de N ave­
gac ión", "F lo ta  M ercante del Estado A rg e n tin o ", "C h ilena  de N a ­
vegación In teroceánica", "N a v ie ra  pro  M éxico", "Venezolana 
de N avegación", flo ta  mercante "G ra n  C o lom biana".

En 1937 el tone la je  to ta l de las flo tas mercantes del nuevo 
m undo hispánico ascendía a 988.527 toneladas. A l fin a liz a r el 
año 1947 se e levaba a 1.584.602 toneladas. El aum ento regis­
tra d o  de 596.075 toneladas, que representa el 60 por 100 de 
los efectivos de 1937, supone un esfuerzo muy considerable, so­
bre to d o  si se recuerdan las pérdidas sufridas durante  la última 
guerra  por una gran parte  de dichos pabellones. El núm ero de 
unidades el año 1937 era de 847 y en 1947 dichas unidades 
llegaban a 1.006. Esta d iferencia  de 159 barcos sumados a las 
mencionadas flotas, si se tiene en cuenta que el tone la je  aum en­
tó  en más de medio m illón de toneladas, dem uestra que los 
nuevos buques agregados a las mismas son de gran porte  y 
destinados a la navegación de a ltura .

Se adentran los barcos am ericanos en el M ed ite rráneo, pa­
sean por el A tlán tico  y p o r el Pacífico; llegan al m ar del Japón. 
Y a l regreso, a l fina l del v ia je  redondo, fondean en esos puer­
tos que hace apenas cincuenta años eran poco más que herm o­
sos refugios y que ahora , mecanizados y eficientes, recogen las 
m áximas actividades m arítim as del mundo. Valpara íso , Santos, 
C artagena, Bahía, El Riachuelo, Montevideo...

El p lan de renovación de la flo ta  mercante del Estado A r­
gentino — que cuenta ahora  con 273.226 tone ladas—  se inició 
en el año 1946, con la incorporación de las motonaves de 
9.200 toneladas, "Río D iam ante" y "R ío G ua leguay". El año úl­
tim o  se enriqueció con la adquisición de siete buques, con un 
to ta l de Ó7.100 toneladas. D urante el año actual pasarán a en­
g rosar dicha flo ta  otras seis unidades, que to ta lizan  40.400 tone ­
ladas, y para  el año 1949 se prevee o tro  aum ento de 45.000.

La carga transportada  por esta flo ta  en los prim eros once 
meses de 1947 llegó a las 600.000 toneladas y los servicios re ­
gulares a tendidos por la misma alcanzan a puertos de Patago­
nia; a la costa a tlántica  de los Estados Unidos, con escala en 
puertos de Brasil, entre ellos Santos y Río de Janeiro; a Cuba, 
M éxico y Nueva O rleans y a las A ntillas  Menores; a Rotterdam 
y a Amberes; a Barcelona, M arsella, Génova y puertos in term e­
dios; a Ing la terra , con escalas en el N o rte  ae España y en el 
Havre; a la costa pacífica de Am érica del Sur y  a Sudàfrica...

La Am érica hispánica es ahora  "p u e rto  de p a rtid a ", como 
queda p robado  con este botón de muestra.

Cuando hace bastante más de un siglo expon ía  su doctrina  el 
fé rre o  y c la riv idente  D. Pedro Cervino, precursor del pabellón 
m arítim o argentino, no podía  suponer que llega ría  un d ía  en que 
el 95 por 100 de los intercam bios de productos en el mundo 
habrían  de hacerse por v ía  m arítim a; pero  sabía que el m ar, por 
designio de la Providencia, es el cam ino v ita l de la Hum anidad.
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